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A Jehová Dios,

fuente inagotable de amor, guía y consuelo, quien me sostuvo incluso cuando yo no sabía que lo necesitaba, Gracias por no soltarme nunca, por llevarme de regreso a casa cuando más lo necesitaba y por recordarme cada día que en Ti siempre hay un nuevo comienzo

A mi esposo,

por su paciencia, su fe inquebrantable en mí, y por ser mi compañero en este camino de reconstrucción y esperanza.

A mis padres,

porque aún en medio de lo no dicho, me dieron la vida, el amor, el esfuerzo por tratar de reparar el daño y con ella, la oportunidad de sanar, aprender y transformar.

Y a mis hijas,

luz de mis días, inspiración de mis pasos. Este viaje hacia mi niña interior también es por ustedes, para que caminen con el corazón libre, sabiendo que siempre es posible volver a uno mismo, porque sanar también es mi manera de amarlas. Porque mi libertad será su herencia.

A todas las personas que, de manera directa o indirecta,
me ayudaron a mirar hacia adentro y volver a mí.
Algunos con palabras de amor, otros con silencios que despertaron mi fuerza.
A la niña que fui,
por esperarme con paciencia, por no rendirse, por seguir latiendo dentro de mí.
Y a quien sostenga este libro con el corazón entreabierto:
que estas páginas te recuerden que sanar es posible,
que no estás solo, y que volver a ti... siempre es un acto de amor.
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En algún momento de nuestra vida, todos nos enfrentamos al dolor. Algunos de nosotros nacemos con heridas invisibles, otras veces las creamos en nuestro caminar por este mundo. Esas heridas son como ecos que, durante años, retumban en nuestras emociones, nuestras relaciones, y nuestra forma de ver el mundo.

Este libro es el relato de un regreso. Un regreso a mí misma. Es la historia de cómo aprendí a sanar mi niño interior, ese ser vulnerable que aún lleva dentro de sí las cicatrices de una niñez marcada por el abandono, el dolor y la confusión.

Lo que no sabía en aquel entonces es que esas heridas, en lugar de destruirme, me darían las claves para encontrar la fuerza, la paz y el amor que siempre había estado buscando. Y, aunque la vida nunca deja de ser un proceso de sanación, hoy puedo decir que he aprendido a abrazarme con ternura, a perdonarme con compasión, y a ver cada parte de mi historia como una oportunidad para transformarme.

Es posible sanar. Es posible volver a uno mismo, incluso cuando la vida parece haberte despojado de todo. Este libro no ofrece fórmulas mágicas ni promesas de perfección. Pero sí ofrece compañía. Ofrece un recorrido honesto, lleno de esperanza, donde comparto mis experiencias, mis caídas, mis aprendizajes y todo lo que me permitió reconectar con mi esencia.

Este libro es un testimonio de que la sanación comienza cuando decidimos volver a nosotros mismos. Si alguna vez te has sentido perdido, si alguna vez has sentido que el dolor te define, quiero que sepas que tú también puedes regresar a ti. Porque no importa lo lejos que te hayas ido, siempre hay un camino de vuelta a casa.
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La niña que fui
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A

mediados de los años 90, vino al mundo una niña que no fue del todo esperada. Su llegada coincidió con una etapa en la que su madre soñaba con otras cosas: libertad, planes, juventud sin cargas, carrera universitaria. Fue un embarazo que irrumpió la vida antes de tiempo, sin aviso, sin preparación, y sin el calor que debería acompañar a todo comienzo.

El padre de la pequeña no era bien visto y recibido por la familia materna. Su presencia no generaba confianza, o el típico prospecto que ofreciera un futuro prometedor y eso terminó afectando la mirada con la que también se vio a la criatura que venía en camino. Aquella situación género en la madre un carrusel de emociones y sensaciones entre eso gran temor. Así, que antes siquiera nacer, esa niña ya sentía el peso del rechazo, como si su existencia misma fuera una molestia, una complicación, un peso antes de ser un abrazo.

Su madre llevó el embarazo como pudo, entre lágrimas silenciosas, silencios que gritaban más que las palabras. Intentó proteger a su hija desde el vientre, aun cuando abundaba la inexperiencia, derrochando su gran amor en la medida que le era posible pero los miedos, las presiones y la soledad se filtraron igual, como ecos en el corazón de una vida en formación. Y aunque el cuerpo cumplió con su curso, emocionalmente algo se rompía sin que nadie lo notara.

El día del nacimiento llegó, y con él, una nueva realidad más dura de lo que parecía. Aquella pequeña, tan frágil, no encontró al salir un lugar cálido y seguro, sino un mundo de exigencias, reproches, miradas duras y brazos que no sabían bien cómo sostenerla. El amor no fue inmediato, ni espontáneo. Fue una deuda emocional que ella no entendía, pero sí sentía. Pero sus papas hacían todo lo posible por mitigar aquel cumulo de rechazos. 

Así comenzó su historia: con una bienvenida a medias, un lugar en el mundo ganado a pulso, y una necesidad profunda de ser mirada, escuchada, amada... aunque nadie se lo dijera.

Los primeros años de su vida transcurrieron en una casa donde abundaban los deberes, las voces, los silencios y las tensiones. La niña crecía entre los brazos torpes de una madre joven que hacía lo que podía con lo que tenía, con lo que sabia y con la experiencia que le iba dando el transcurrir de los días, tratando de proteger a aquella pequeña de su exterior. Pero había una figura más presente, más firme, más dominante: su abuela materna.

Esa abuela fue quien, de alguna manera, tomó el mando. Crio a la niña, le enseñó rutinas, reglas, límites... pero no ternura. Su forma de querer era rígida, sin caricias
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